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Resumen

El artículo se propone reconstruir algunos de los problemas que ha generado el tiem­
po de confinamiento en el vínculo entre educación y la vida en común. Más específi­
camente se trata de revisar la manera en que se desarticulan ciertos horizontes 
compartidos y cómo eso repercute en el trabajo docente y sobre la institución de 
construcción de lo común por antonomasia que es el sistema educativo. Para llevar 
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adelante estos objetivos, distinguimos en dicho impacto tres registros en los que se 
puede percibir transformaciones importantes. El primer registro es el institucional, el 
segundo es un registro pedagógico y el tercero, un registro político. En los tres, el in­
terrogante sobre lo común es central.

Abstract
The article aims at reconstructing some of the problems generated by the time of 
confinement concerning the connection between education and life in common. More 
specifically, it reviews the way in which certain shared horizons were disarticulated 
and how this has an impact on the work of teachers and education in general. In or­
der to advance these objectives, we distinguish three registers in which important 
transformations have taken place. The first register is institutional, the second is pe­
dagogical and the third is political. In all three, the question of commonality is cen­
tral.
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Introducción
En este texto intentamos reconstruir las 
posibles derivas que ha tomado en este 
tiempo de confinamiento el vínculo en­
tre educación y la construcción de una 
vida común. En América Latina, es posi­
ble establecer diferentes periodizaciones 
para pensar este vínculo, pero podemos 
sostener que en los últimos años sufrió 
procesos diversos atravesados por diná­
micas que los homogeneizaban bajo el 
predominio de lo que fue denominado 
en los años 90 como “neoliberalismo pe­
dagógico” (Puiggros, 1994). En esa déca­
da se perfiló una región que sufrió 
transformaciones estructurales y resig­
nificaciones de los sentidos que tenían la 
educación y, sobre todo, la desarticula­
ción del espacio educativo como parte de 
la construcción de lo común. Tal era el 
caso de los procesos de reforma educati­
va que apuntaban a la privatización y la 
introducción de mecanismos de mercado 
para la regulación del espacio educativo, 
además de su tendencia a la sustitución 
por otras formas más eficientes de con­
trol social. El desarrollo de políticas edu­
cativas focalizadas que fragmentaron el 
cuerpo social, desacoplando la forma­
ción del ciudadano en un conjunto de 
programas, fue acompañado por la in­
corporación de nuevas tecnologías que 
prometían superar definitivamente al 
sistema educativo estatal.

Ahora bien, parece importante 
volver sobre estos procesos a partir de 
los efectos que el confinamiento tendrá 
sobre la educación por varias razones. 
En primer lugar, porque en algunos 
países de América Latina se produjo el 
retorno de gobiernos de corte neolibe­
ral que presentan respuestas similares 
a la organización de los sistemas edu­
cativos que se apoyan en los mismos 
principios, pero reformulados. En el 
caso uruguayo, por ejemplo, la expan­

sión de los liceos “públicos de gestión 
privada” parece ser la respuesta a la 
“crisis educativa”. Pero también ocurre 
que el contexto del confinamiento 
produjo la exacerbación respecto a la 
posible sustitución de las formas pre­
senciales de enseñanza por mecanis­
mos más flexibles, que calzan con las 
soluciones tecnológicas que desde hace 
más de dos décadas el neoliberalismo 
presenta junto con los nuevos modelos 
de gestión de lo público.

En este nuevo escenario de crisis, 
que destroza apariencias y borra prejui­
cios como señaló Arendt, también se 
produce una especie de aceleración del 
tiempo en el cual se pueden tomar deci­
siones más radicales que en momentos 
de normalidad. Por eso consideramos 
necesario pensar en este contexto como 
una oportunidad para reflexionar sobre 
las formas de organización que nos he­
mos dado para garantizar los derechos 
de las personas, y particularmente el de­
recho a la educación. Porque probable­
mente la aceleración de los tiempos nos 
instale en lógicas que polarizan los dis­
cursos sobre los lazos sociales, lo público 
y lo privado, lo común y lo particular, lo 
presencial y lo virtual, lo educativo y lo 
escolar, y como trasfondo, nuevas for­
mas de plantear la oposición entre el 
mercado y el Estado para la definición 
de las políticas públicas.

Por tanto, podemos plantear que el 
confinamiento trae aparejado un impac­
to particular sobre las formas de pensar 
lo educativo y lo escolar. El objetivo más 
general de este texto es prestar atención 
a los efectos que el confinamiento tiene 
sobre la idea de lo común, cómo se des­
articulan las formas previas en las que se 
definía un horizonte compartido y cómo 
esto impacta sobre el trabajo docente y 
los sistemas educativos, las instituciones 
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de construcción de lo común por anto­
nomasia. Para llevar adelante estos obje­
tivos, distinguimos en dicho impacto 
tres registros en los que se puede perci­
bir transformaciones importantes. El 
primer registro es el institucional, el se­
gundo es un registro pedagógico y el ter­
cero, un registro político. En los tres, el 
interrogante sobre lo común es central.

Institucional
El confinamiento tiene un impacto espe­
cífico sobre los presupuestos desde los 
que se pensó la forma de organización de 
los sistemas de educación pública. Es 
importante explicitar que los sistemas de 
educación pública son la forma en que se 
institucionalizó la transmisión interge­
neracional de la cultura y que se definió 
como monopólica durante más de un si­
glo. Los presupuestos desde los cuales se 
organizaron los sistemas educativos mo­
dernos están vinculados a la presenciali­
dad del aula simultánea, que implica que 
un grupo de estudiantes de cierta edad 
comparte un mismo tiempo y un mismo 
espacio junto con una persona que oficia 
como docente. 

El tiempo del confinamiento, sin 
embargo, vino a romper con la serialidad 
y repetición que suponía la presenciali­
dad modificando el sentido del tiempo 
en el espacio especificado para la cons­
trucción del vínculo pedagógico (que 
puede ser el aula, o no). Los encuentros 
semanales en un día y un horario deter­
minados se trastocan por la emergencia 
de un vínculo virtual a construir del cual 
no sabemos sus tiempos y desconocemos 
la repetición de sus rutinas. Es por eso 
que hablaremos de un tiempo de trabajo 
dislocado en el cual las respuestas pare­
cen suponer la suma arbitraria de horas 
“frente a su propia pantalla y en mutua 
indiferencia” (Meirieu 2020).

Esta experiencia nos sitúa ante los 
restos del aula simultánea. Con esto no 
queremos decir que la experiencia de la 
educación a distancia mediada tecnoló­
gicamente implique necesariamente este 
carácter dislocado de la experiencia do­
cente. Sin embargo, ante la urgencia que 
supuso el paso radical de la presenciali­
dad a la virtualidad, el resultado ha sido 
el de personas que trabajan sin horarios 
pautados, comunicadas a través de una 
variedad de plataformas que muchas ve­
ces no funcionan como deberían por 
problemas de conectividad o de tecnolo­
gías obsoletas y la desconexión de los es­
tudiantes entre sí más allá de la acción 
docente.

Al dislocarse el orden del trabajo, 
se profundiza la responsabilización indi­
vidual de la labor docente. De nuevo, no 
queremos afirmar que esto sea necesa­
riamente así, sino que la circunstancia 
inmediata de confinamiento provoca en 
buena parte estos procesos. La labor do­
cente queda expuesta en toda su desnu­
dez en la intemperie de las plataformas 
virtuales que fueron improvisadas, pues­
to que la ausencia de presencia hace que 
mantener el vínculo pedagógico dependa 
casi exclusivamente de lo que el o la do­
cente haga. Si bien se podría decir que 
esto se puede extender a cualquier rela­
ción educativa, lo que ocurre es que con 
la presencialidad del aula simultánea el 
estudiante se encuentra en la clase físi­
camente y la interpelación del docente 
casi no se puede evitar. En cambio, 
cuando las y los estudiantes están en su 
hogar y no pueden tener el acompaña­
miento familiar, depende de su voluntad 
o de las condiciones de su vida cotidiana 
poder conectarse a través de la red.

Este arduo trabajo de crear y con­
solidar un lazo automáticamente dispara 
valores muy loables vinculados especial­
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mente al heroísmo de la labor docente. 
Pero, a su vez, estos valores se encuen­
tran con fuertes reminiscencias, casi 
religiosas, vinculadas a la representa­
ción de la vocación como un apostola­
do. Esto no es del todo novedoso en 
relación a los sentidos que sostienen al 
discurso sobre la educación. Son estos 
mismos sentidos lo que, por ejemplo, 
presentan a las luchas sindicales de 
docentes como muestras de egoísmo 
frente a “los grupos más indefensos” 
que son “los chicos y las chicas”. La an­
gustia de la construcción y el manteni­
miento del vínculo pedagógico se 
emparenta con la culpabilidad que se 
vive en momentos de lucha gremial do­
cente porque el sujeto no puede huir 
de esa estructuralidad discursiva del 
apostolado en la que se encuentra arti­
culado. Volveremos sobre esto al mo­
mento de hacer referencia al registro 
político.

Este registro institucional también 
es dislocado en términos espaciales. El 
confinamiento a la virtualidad nos deja 
ver que la igualdad de oportunidades o 
de condiciones para acceder a la educa­
ción no comienza ni termina con la pre­
sencia territorial de la escuela en un 
lugar accesible desde el punto de vista 
del traslado. En el caso de la presenciali­
dad, la accesibilidad física se convirtió en 
la metáfora de un sistema educativo uni­
versalmente incluyente y en constante 
expansión: las escuelas fueron el último 
reducto de lo público­estatal en muchos 
lugares alejados de los centros urbanos. 
Sin embargo, la virtualidad nos permite 
repensar esta metáfora al mostrarnos 
que la expansión territorial, sin dejar de 
ser un aspecto esencial, no siempre ga­
rantiza que todas las personas en condi­
ciones de acceder al sistema educativo 
puedan hacerlo. En el caso de la Univer­
sidad queda en evidencia que muchos y 

muchas estudiantes universitarias que 
hoy se pueden conectar tenían que viajar 
grandes distancias para ir a clase, no te­
nían el tiempo material o los recursos 
para pagar el transporte, y eso les difi­
culta sostener las propuestas educativas. 
Algo similar sucede en la educación me­
dia. La dislocación de la espacialidad 
institucional nos lleva a afirmar que no 
hay un momento cero de la inclusión 
educativa que comienza cuando quien 
estudia llega a una institución educativa 
o cuando se conecta.

La dislocación del orden del trabajo 
no solamente se produce en relación al 
tiempo normado de la presencialidad 
que se rompe con el confinamiento. Se 
produce un derrumbe normativo más 
generalizado que es un segundo rasgo de 
este registro institucional. Estamos fren­
te la ruptura del orden normativo labo­
ral. Esto ocurre por sucesos que, la 
mayoría de las veces, exceden a nuestra 
lógica habitual. En este caso devino de 
un fenómeno natural que generó en la 
docencia un proceso de ajuste de nues­
tras habituales reglas, tanto administra­
tivas como pedagógicas.

Las reglas normativas administra­
tivas refieren a las nuevas condiciones 
de trabajo en tanto trabajo regulado por 
un determinado estatuto y definido por 
un sistema (carrera docente). Lo que 
cambió aquí han sido las condiciones del 
tipo de trabajo, pautado para una moda­
lidad específica y determinado por el 
cumplimiento de un tipo particular de 
actividad: estar frente a estudiantes y las 
consecuencias que supone el trabajo físi­
co, presencial, cara a cara, colectivo con 
ese sujeto de la palabra, de los gestos, de 
la presencia que nos constituye.

Eso, por el momento, parece haber 
desaparecido (o ha quedado en suspen­
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so) y nuestra presencia se ha convertido 
en fantasmagórica pero, de tal forma, 
que nos recuerda al fantasma del padre 
de Hamlet que le reclama a éste la repa­
ración de un daño. El pasado de esa pre­
sencia que ya no está reclama que 
sigamos cumpliendo con lo acordado. Y, 
como a Hamlet, eso produce angustia, 
desazón, miedo. De alguna manera, la 
angustia se produce por la necesidad de 
tomar decisiones que en la presenciali­
dad ya estaban normadas y ahora la de­
cisión se muestra como un momento 
radical. Eso supera la circunstancia indi­
vidual de quien está a cargo de la tarea 
docente y demuestra la necesidad de una 
instancia colectiva que la ampare (ges­
tiones políticas de universidades, de mi­
nisterios y secretarías, de sindicatos, de 
partidos políticos, etc.) y lo sostenga.

Pedagógico
El impacto del tiempo y el espacio dis­
locados por el confinamiento tiene 
efectos muy relevantes sobre el discur­
so educativo. Porque este discurso, an­
tes que tender a la discusión pública de 
estos problemas y transformarlos en 
demandas políticas, se montó sobre los 
valores de la solidaridad y el heroísmo 
en la labor docente. El problema es 
que, en combinación con los asuntos 
mencionados en el apartado anterior 
sobre las condiciones de trabajo de la 
docencia y las experiencias de desi­
gualdad en el estudiantado, estos valo­
res tienen como corolario un discurso 
cargado de culpa. La angustia de la 
comprobación de la desigualdad recae 
sobre los hombros de la persona que 
educa y la fuerza a una exigencia labo­
ral estresante, con una actividad labo­
ral que cambió en sus contenidos, 
formas y herramientas de un día para 
otro. La solidaridad y el heroísmo son 
armas de doble filo porque son valores 

que dependen de la voluntad de un su­
jeto que elige esos valores y de ellos 
desprende una conducta hacia una al­
teridad. Con un filo logra acciones he­
roicas que llevan a la preocupación y el 
cuidado de esa otredad, con el otro le 
corta el cordón que lo amarra a su ca­
rácter de sujeto de derecho: soy solida­
ria y/o soy un héroe porque elijo serlo, 
no porque tenga la obligación de ac­
tuar porque esa otra persona tiene un 
derecho a ser educada, a la salud, al 
conocimiento, etc.

Ahora bien, ¿cuál es ese sujeto al 
que nos dirigimos ya sea por solidaridad 
o por derecho? En este nuevo escenario 
de la educación en un contexto de confi­
namiento inicialmente tendimos a asu­
mir que la realidad de esos individuos 
era muy próxima al mundo de las clases 
acomodadas. En un principio desconta­
mos la disponibilidad de una computa­
dora, la tranquilidad de la habitación 
personal o el espacio adecuado para la 
dedicación de tiempo completo a la edu­
cación, sin tareas de cuidado o laborales, 
con la presunción de una conexión ilimi­
tada a internet, etc. El confinamiento 
nos puso frente a una realidad muy dife­
rente; aunque prácticamente todas las 
personas tienen alguna forma de acceso 
a internet a través de la telefonía móvil, 
eso no significa que los planes de que 
disponen les permitan el tiempo necesa­
rio para el seguimiento de las clases, ni 
que tengan la tecnología adecuada. Por 
otro lado, el confinamiento puso en evi­
dencia la importancia del sistema educa­
tivo como parte del sistema de cuidado 
de las familias, por lo cual en los hogares 
no siempre se dispone de los tiempos y 
los espacios necesarios para poder parti­
cipar en las tareas escolares sin que esto 
complique la organización de la dinámi­
ca familiar, sobre todo en las familias 
monoparentales. Enfrentar esta dinámi­



ISSN 2347-081X

http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 2020 33

ca desigual es especialmente importante 
desde una perspectiva de género, ya que 
las mujeres son quienes más padecen 
esa falta de tiempo y espacio. Lo educati­
vo es una trama de saberes de la comu­
nidad que como bien público y como 
parte de un patrimonio que debería ser 
universal, el Estado regula para su igua­
litaria distribución. El mundo de la pan­
demia nos pone frente al desafío de 
reconocer necesariamente como viven 
de manera “permanente” todas las per­
sonas que comparten la vida comunita­
ria.

El confinamiento también genera 
dudas sobre el tipo de mediación que 
provocan las nuevas tecnologías y su 
uso. Por un lado, asumimos que del otro 
lado de la pantalla hay personas que son 
“nativas digitales”, pero la experiencia 
nos indica que nos encontramos con es­
tudiantes que tienen grandes dificulta­
des para el acceso a las plataformas, 
lograr su uso eficaz y poder sostener las 
propuestas a distancia. Lo digital, antes 
que como medio de aprendizaje, parece 
estar representado como un aspecto del 
consumo de entretenimiento. Un proce­
so similar sucede desde el lado de quie­
nes ejercemos la docencia y que 
generalmente no utilizamos esta tecno­
logía como parte del trabajo cotidiano de 
la enseñanza. Por último, hay que desta­
car que no existe tampoco experiencia 
respecto al modo de sostener una pro­
puesta educativa con la masividad que 
puede tener la presencialidad, bajo una 
forma de formato a distancia.

En este contexto, bajo estas nuevas 
condiciones, se está produciendo una 
suerte de hibridación de las formas pre­
senciales con un formato virtual que tie­
ne más de la modalidad del aula 
simultánea que de la educación a distan­
cia. Esto implica que comienza a definir­

se una nueva forma de organización del 
trabajo docente que aún es incipiente y 
que, de no mediar algún tipo de regula­
ción, profundizará la dislocación del 
tiempo del trabajo que mencionamos en 
el registro anterior, o bien un distancia­
miento mayor de las propuestas educati­
vas que acentúe la exclusión, incluso de 
quienes acceden.

Porque no solo se han virtualizado 
contenidos sino todo un régimen de 
prácticas que no son necesariamente 
trasladables de un formato presencial a 
uno virtual. Será necesario reconocer los 
diferentes mecanismos de racionaliza­
ción de la conducta, las prácticas, los sis­
temas de creencias y estructuras de 
pensamiento que esas nuevas prácticas 
activan. Lo que estamos viviendo no es 
solo un cambio tecnológico sino todo un 
dispositivo de trasvasamiento de orden 
pedagógico. Para ser más precisos pon­
gamos como ejemplo la evaluación. Sa­
bemos que no habría acreditación cierta 
de un saber en la modernidad sin un sis­
tema de evaluación. Los conocimientos, 
con el advenimiento del estado mo­
derno, no son de libre disponibilidad 
sino que son regulados y administrados 
por los estados. Pues bien, uno de los 
desafíos más importantes que tiene la 
virtualidad es la certificación de esos sa­
beres.

El trabajo docente es el que consti­
tuye el vínculo pedagógico, es la otredad 
que habilita el contacto de un sujeto con 
su herencia cultural. Por lo tanto, los 
problemas que repasamos en la sección 
anterior sobre la construcción de ese 
vínculo “cada quien frente a su pantalla 
y en su indiferencia”, de un trabajo indi­
vidualizado que representa la expresión 
del docente como emprendedor de sí 
mismo, nos pone frente a una cuestión 
decisiva para la construcción de lo co­



Textos y Contextos desde el sur, Número Especial, diciembre 202034

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

mún. Nos pone frente a la pregunta so­
bre el carácter del lazo social que resul­
tará de estos procesos.

La forma individualizante que ad­
quiere el trabajo docente corre el riesgo 
de exacerbar procesos que ya se habían 
desencadenado antes de la pandemia co­
mo efectos de la hegemonía del principio 
de la competencia. Es importante, poner 
en relación al discurso sobre las nuevas 
formas de regulación a través del merca­
do con la emergencia de las “competen­
cias para la vida” como principios 
estructurantes del quehacer pedagógico. 
En ambos casos, la exacerbación del in­
dividualismo impone un sujeto que es 
representado con la única limitación co­
mo aquella que surge de su propia vo­
luntad. En este contexto, la figura de la 
educadora que emerge no es la de una 
persona responsable de tramitar la 
transmisión de la herencia, sino la de al­
guien experta en detectar dificultades de 
aprendizaje frente a un sujeto de la edu­
cación que si no aprende es por su pro­
pia deficiencia, incapacidad o falta de 
voluntad. Paradójicamente y al mismo 
tiempo, ese sujeto a quien individual­
mente se le exige enfrentar cualquier di­
ficultad mediante la individualización de 
las estrategias de enseñanza, es un suje­
to fragilizado en su potencia por el con­
texto crítico que atraviesa y que 
describimos en la sección anterior.

Si bien somos conscientes de que 
estamos en un momento de enseñanza 
en emergencia sanitaria mediadas por 
tecnologías, y que como dijimos, todo 
parece ser parte de un momento tempo­
rario, las preguntas que nos hacemos no 
dejan de tener un valor fundante porque 
lo público se ha vuelto un asunto priva­
do. Y nosotros creemos que “educar es el 
verbo que da cuenta de la acción jurídica 
de inscribir al sujeto (filiación simbólica) 

y de la acción política de distribuir las 
herencias, designando al colectivo como 
heredero” (Frigerio, 2004). De esta ma­
nera, el espacio privado se contrapone a 
las lógicas/prácticas de lo común, en un 
mundo sensible común en los términos 
en los que sostenemos aquí.

Político
Señalar los problemas del confinamiento 
y el cierre de las instituciones educativas 
sobre el trabajo docente y sobre la cons­
titución del vínculo pedagógico no supo­
ne romantizar la situación previa a la 
crisis. El debilitamiento institucional de 
la tarea docente por la desregulación del 
orden del trabajo era una realidad antes 
de la crisis del coronavirus.

Sin embargo, la situación de dislo­
cación que emerge a partir de la pande­
mia no tiene efectos lineales.

La dislocación fuerza la necesidad 
de constituir una nueva forma de repre­
sentación que sea capaz de instituir un 
nuevo sentido de orden y recrear el vín­
culo pedagógico. La noción de dislocación 
es central porque ella es la oportunidad 
para nuevas posibilidades. Esto no signi­
fica que la experiencia de la dislocación 
sea automáticamente algo positivo. La 
dislocación de ciertos modos de repre­
sentación e identificación tiene un efecto 
ambiguo. Por un lado, niega y amenaza 
los lazos que emergen en el trabajo do­
cente y que crean el vínculo pedagógico y 
asumen la responsabilidad de transmitir 
una herencia. Pero, por otro lado, la dis­
locación fuerza al sujeto a ser libre. Luego 
de que las formas de representación de lo 
educativo y de lo escolar son desestabili­
zadas y dislocadas se necesitan nuevos 
significados e identidades. Esto implica 
que la dislocación es condición para nue­
vas posibilidades para la acción.
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Los efectos de una dislocación son 
traumáticos porque fragmentan y disuel­
ven la articulación de vínculo pedagógico 
que, bajo circunstancias normales no es 
problematizado. La dislocación de lo que 
asumimos como tarea docente significa 
que se requieren nuevas formas de lazo 
social que den coherencia y sentido a la 
experiencia que estamos viviendo. Pero 
es importante señalar que esas nuevas 
formas no tienen ningún contenido a 
priori. Aquello que resulte de la crisis, 
eso que se resume en la pregunta sobre 
“los escenarios post pandemia”, será el 
resultado de una lucha política. Esto en 
dos sentidos.

Por un lado, lo educativo nos inclu­
ye simbólicamente como miembros ple­
nos de un colectivo que opera como 
sujeto de la soberanía, el pueblo. Esto 
nos pone de lleno en la relación que 
existe entre lo educativo y la constitu­
ción de un cuerpo político común que 
supera las particularidades que se pue­
den encontrar en el cuerpo social. Lo 
educativo tiene como tarea evidenciar y 
exponer las diferencias y desigualdades 
que puedan darse entre esas particulari­
dades, permitiendo reconocer una alteri­
dad en esa desigualdad y aprender que 
con esas alteridades debemos construir 
algo común.

Lo educativo da forma al lazo social 
en tanto nos asocia individualmente a 
algo más amplio que nosotros mismos y 
nos asigna colectivamente un lugar en 
esa amplitud. La educación no tiene so­
lamente un rol vinculado al aprendizaje 
de ciertos saberes instrumentales, sino 
que también es la institución que da for­
ma y habilita “el traspaso de la heren­
cia”. Por lo tanto, es el salvoconducto 
que permite el ingreso a la vida en co­
mún y todo lo que ello implica en térmi­
nos de la relación con las otras personas 

que compartimos la ciudad, el territorio, 
los barrios, etc. Esto es lo que también 
vino a dislocar el confinamiento a la vir­
tualidad, la presencialidad que daba for­
ma a lo educativo y por ende formateaba 
también el carácter del lazo social. Lo 
mismo sucede con los marcos normati­
vos y simbólicos que establecían las con­
diciones de su inteligibilidad y con las 
representaciones de sí misma que se da­
ba la escena educativa.

Por otro lado, lo educativo es un 
proceso análogo a lo que Claude Lefort 
llamó lo político para diferenciarlo de la 
política. Lo político es el momento insti­
tuyente de lo social, es su puesta en for­
ma nos dice este autor (1988: 20­21). No 
es muy difícil intuir que lo educativo 
también tiene este carácter instituyente: 
no habría puesta en forma posible sin 
una transmisión sistematizada, regulada 
y de algún modo acreditada de los sabe­
res y la herencia que nos constituyen co­
mo parte de lo social. Como lo pone 
Cornelius Castoriadis cuando llega a la 
conclusión de un texto sobre la naturale­
za y el valor de la igualdad:

“Del mismo modo, no podemos ig­
norar (y es lo menos que se puede decir) 
que lo que son esos individuos iguales de 
quienes queremos que participen igual­
mente en el poder está determinado de 
manera decisiva por la sociedad y por su 
institución, en virtud de lo que poco an­
tes llamé la fabricación social de los indi­
viduos o, para utilizar un término más 
clásico, su paideia, su educación en el 
sentido más amplio de la palabra” (Cas­
toriadis 1994, 144).

Lo educativo como momento insti­
tuyente tiene esa tarea de crear lo que 
esos individuos iguales son en una co­
munidad que pretende autogobernarse. 
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La lucha política por el reparto de 
la herencia a transmitir y la lucha políti­
ca por dar forma al lazo social. He aquí 
los desafíos que la crisis del confina­
miento nos impone.

Conclusiones
Recorrimos tres registros en el que eva­
luamos el impacto del confinamiento en 
el sistema educativo desde el punto de 
vista institucional, pedagógico y político. 
El dislocamiento del orden normativo 
que la situación produjo abre las posibi­
lidades de una reorganización del siste­
ma educativo en clave de nuevo 
neoliberalismo educativo o bien de una 
expansión de la lógica de los derechos 
que asuma los nuevos desafíos para pro­
ducir una nueva paideia.

Esta posibilidad se abre si somos 
capaces de rearticuar lo individual y lo 
común desde un sistema educativo que 
supere al modelo de aula simultánea. Las 
modalidades de educación virtual pusie­
ron sobre la mesa tanto las desigualdades 
sociales, como las dificultades del sistema 
educativo de dar respuesta a la singulari­
dad de las trayectorias educativas. El neo­
liberalismo pedagógico probablemente 
tienda a reforzar la lógica de la individua­
lización y la superación de la “crisis edu­
cativa” a través de la profundización de 
los dispositivos virtuales. La reacción de 
los sindicatos docentes puede instalar el 
debate en una lógica restauradora que 
promueva la reivindicación pasada de la 
presencialidad como la única posibilidad 
de restitución de un espacio de construc­
ción de lo común. Las respuestas del 
mercado y del Estado ofrecen dos versio­
nes diferentes de la reorganización del 
trabajo docente en el marco del sistema 
educativo. Probablemente, el mercado 
apueste por mayor desregulación para 
dar mayor iniciativa a los actores; posi­

blemente, los sindicatos reclamen mayor 
presencia del Estado para garantizar con­
diciones adecuadas para que estudiantes 
y familias puedan acceder a una educa­
ción de calidad.

El sistema educativo en esta dis­
yuntiva puede quedar a la “intemperie” 
de fuerzas contrapuestas que, si no se 
actúa rápidamente sobre las dimensio­
nes que aquí hemos mencionado como 
registros fundamentales (institucional, 
pedagógico y político), es muy probable 
que refuercen la fragmentación social. 
Actuar en este contexto no significa res­
tituir un orden anterior, en tanto voz del 
pasado que nos reclama una presencia 
que también era injusta en cuanto a la 
escuela y la igualdad de oportunidades. 
Actuar significa problematizar las res­
puestas frente a la crisis sanitaria. No 
son los y las docentes contra el gobierno, 
o contra sus estudiantes, o contra las 
tecnologías y la virtualización del proce­
so de formación. Es la sociedad frente a 
la desigualdad, frente a la pérdida de de­
rechos, frente al arrebato de lo mínimo 
(que para muchos es lo máximo), frente 
al dilema ya no sólo sanitario (vida o 
muerte) sino ante la posibilidad de exis­
tencia de un sistema educativo capaz de 
contribuir a la determinación de una po­
lítica de lo común, dónde se juega tam­
bién la posibilidad de construir un 
futuro donde cada quien podamos sen­
tirnos parte de ese destino común.
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